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Resumen
En este escrito se aplican categorías de la semiótica para lograr una aproximación diferente al tema de las competencias en el aprendizaje. Se analiza la enseñabilidad de las asignaturas: “Ética para Hacerse Rico”, y “Ética Profesional” como un problema de competencia proposicional y procedimental.

La solución propuesta es la alternación en el ejercicio de roles entre el enunciador y el enunciatario y la orientación del discurso  frente a la práctica social donde la pobreza es una condición estructural limitante que demanda acciones desde el espacio de gobernabilidad de cada estudiante.
El presente ejercicio reflexivo surge como producto del Seminario de Competencias y Procesos Pedagógicos, ofrecido en el mes de Julio del 2006  por Centro de Desarrollo Académico de la Universidad Autónoma de Occidente,  y que orientó el profesor de Semiótica de la Universidad del Valle, Eduardo Serrano Orejuela.

Introducción. El problema
Cuando se abre la discusión sobre la enseñanza de la ética se hace patente la crisis por la que actualmente atraviesa nuestra sociedad. Al tratar del bien como una meta se asume el flujo de un enunciado pero nada garantiza la comunicación si sólo circula un sonido o una imagen, si el enunciador y el enunciatario se tratan desde distintos contextos, no hay sincronía, sólo un desfase de tiempo y lugar, un imposible encuentro a destiempo de desconocidos. Resultado: Los referentes que el enunciador proclama en su discurso no son los mismos referentes para el enunciatario.

El docente como enunciador usa las palabras “ética” y “bienestar”, las entona con brío y despliega en el tablero o en el proyector de diapositivas, como gran grafema o fonema significante, explicita la felicidad como fin humano, lanza interrogantes a modo de función fática que dice que hay búsqueda de interlocución, (aló, aló), indaga sobre el arte de vivir, propone la reflexión autónoma de las normas y de las costumbres, pero la práctica social ha enseñado otros significados al enunciatario que han confirmado los medios masivos con imágenes y mil palabras, en el acto de enunciación del bienestar: “Autónomo” suena como a auto nuevo de marca, bueno el individualismo, buena la acumulación inmisericorde de capital, capacidad de compra,  proyección de una imagen pública siliconada, reconocimiento de los medios masivos, capacidad de orientación del consumo, ostentación de todos los juguetes, flujo de caja, cantidad de desechos producidos.

Se advierte el distanciamiento  textual y contextual entre enunciador y enunciatario. El enunciador cuando produce su enunciado manifiesta su acuerdo con el enunciado, la búsqueda del llamado bien, se inscribe en una línea de continuidad, pero al mismo tiempo anticipa enunciados con los que establece acuerdos y desacuerdos, lo que se ha dicho históricamente que es la ética. Después de todo asume un discurso bipolar, sobre el bien y el mal.

El enunciatario cuando decodifica el enunciado manifiesta su acuerdo o desacuerdo que no necesariamente es el mismo del enunciador, y por lo demás no se ve urgido a expresar el desacuerdo, sino a acallarlo para evitar ser impactado negativamente por el poder discriminatorio del docente.

El éxito del proceso de aprendizaje, provocar el salto de un estado inicial a un estado final, la transformación lingüística, cognitiva y axiológica,  es incierto.

Cada uno es sujeto lingüístico diferente, son sujetos cognitivos que saben algo cada cual, y son diversos sujetos valorativos, que prioriza qué es lo valioso según su grupo social y generacional.

2. Ética para hacerse rico: El proceso propuesto
En el aula se pretende una relación de discursos, una relación dialógica (Bajtin). El proceso supone un cierto saber en el enunciador y en el enunciatario pero lo que se presenta es el desencuentro cuando los sistemas de saber de ambos a veces no se pueden permear, se dificulta construir una intencionalidad compartida. 
La supuesta historia de la humanidad no es la historia personal del estudiante. Esta última debería importar y es la que se asume desde el curso Ética para Hacerse Rico que se dicta desde el año 2004 en la Universidad Autónoma de Occidente: trata de competencias, capacidades que se pueden demostrar mediante habilidades y actitudes, se trata en sentido semiótico de un saber hacer (competencia cognitiva), y de un poder hacer (competencia potestativa).

El acuerdo inicial es que la ética ha de servir para algo, y que si  compartimos la riqueza como meta, pues es mejor ser rico que ser pobre, lo que tenemos que ponernos de acuerdo es que entendemos por ser ricos. 

El segundo acuerdo es que el enunciador no impone su modelo de riqueza sino que aporta un formato para que el enunciatario se convierta en enunciador y lo explicite, diligenciando técnicamente un formato.

El tercer acuerdo es que el enunciador ofrece unas herramientas para pensar el plan, unas categorías que validen  y fundamenten académicamente el discurso del estudiante como un enunciado ético. Así se trata de una competencia semántica, proposicional, significativa.

El procedimiento para el cual se habilita en este curso es hacia la formación de un pensamiento estratégico a partir de los deseos de los estudiantes, sobre los cuales se sabe que son deseos viables para cualificar la vida, (competencia cognitiva) y sobre los cuales se requiere la definición de procedimientos de realización (competencia potestativa). 

En este caso, lo que se evalúa finalmente es una relación de procedimientos y un contexto significativo: Se evalúa la habilidad y el desempeño reflejada en un producto, el Plan de Desarrollo Personal que elaboró cada estudiante desde el diligenciamiento de un formato que reclama la identificación de una Misión, Visión, objetivos estratégicos, estrategias, proyectos, acciones, e indicadores cuantitativos de resultado.

Pudiera asumirse este aprendizaje de un competencia procedimental, pues lo que se evidencia en primera instancia es la relación de actividades y proyectos sin embargo implica una competencia semántica, significativa, proposicional, un discurso estructurante del estudiante acerca de la sostenibilidad personal en un tejido de relaciones sociales, sobre el por qué el bienestar, según unos principios y según unas consecuencias, medibles, verificables, no sólo un quehacer procedimental, sino un saber proposicional, significativo, dador de sentido vital. Reasumirá nuevamente sistemas de significación, con un contenido preciso en función del contexto, aplicado a la propia historia personal del estudiante, de la comprensión de la vida en múltiples aspectos, académico, profesional, lúdico, familiar, político, de proyección social, según la identidad cargada de motivaciones según los intereses de cada estudiante.

3. La dimensión axiológica

Estando inmersos en el siglo XXI  es clara la existencia de unos valores intangibles, no financieros, que hoy es necesario diferenciarlos y medirlos y proyectarlos en el ciclo de vida. 

“Valor” es una cualidad que motiva el interés, la voluntad, el querer, la búsqueda y el disfrute y que corresponde a un ideal de excelencia. Genera vínculos afectivos, sentido de identidad y de pertenencia (Max Scheller). Como cualidad por la que se desean o estiman las cosas, tiene una dimensión ideal, objetiva y subjetiva.

La asignatura “Ética para hacerse Rico” así planteada promueve un enfoque integral axiológico incluyente hacia los valores no financieros, a modo de ruptura con una tradición económica del liberalismo clásico y neoclásico, que estableció la vigilancia exclusiva al rendimiento del capital empleado, a la relación entre activos y pasivos, a la medición del de retorno de la inversión (ROI),  del EVA (Valor de Ganancias Agregadas) y del Flujo de Caja (Cash – flow). 

Los indicadores financieros son necesarios, sin embargo son insuficientes. Se trataría de establecer otros indicadores de valor no financiero, que ofrezcan sostenibilidad o al menos un ciclo de vida con calidad, competitividad y compromiso con el macro ambiente, como:

· La creación de relaciones afectivas, de pertenencia, de identidad, de solidaridad. 

· La capacitación medida por las habilidades  adquiridas (que suele llamarse “capital intelectual). Estos logros no podrían detectarse si pensáramos sólo en indicadores financieros como por ejemplo el valor hora / hombre utilizada en un aprendizaje 
· La comprensión de las expectativas y la búsqueda de la satisfacción en el otro, que motive a una relación de fidelidad (que las empresas llaman hoy “Crear valor para los clientes”). 

· El interés puesto en la excelencia en el desempeño (los procesos, la tecnología, la innovación) para mejorar la calidad de las relaciones (que en el caso del encuentro interpersonal como en la vida empresarial pueden expresarse en términos de prestación de mutuos servicios). 

Proyectar los valores significa sacarlos del nivel de las intenciones, avanzar de las intenciones a los hechos. Si la pobreza es un mal nuestro, la ética debiera estar del lado de la construcción de riqueza. 
En mi país hay un dicho que tiene un asidero práctico “al pobre todo se le va en deseos”. La Ética está más por el lado de la búsqueda y del logro que de la intención. La intención es sólo un comienzo, sería síntoma probable de que puede comenzar una búsqueda. 
En cambio la búsqueda se plasma en el camino: "in-vestigare", "ir en los vestigios", “tras las huellas”, se trata del "in-quirire" en "andar tras lo que se quiere", en "intus-ire, intuir", "adentrarse en la cosa contemplada para aprehender la verdad", “intus-legere”, inteligir "leer en el interior".

4. Conclusión

La enseñabilidad de la ética se un ejercicio sobre un discurso que demanda competencia en procedimientos y competencia proposicional, significativa, enunciativa, semántica. Implica el reconocimiento de una dinámica presente en el enunciador y el enunciatario, personas que no son racionales y emocionales, que investigan en la práctica, intuyen, que son además irracionales, complejas, cuya parábola como existencia es siempre el siendo, el yendo, el haciendo, el teniendo, una búsqueda incesante nunca terminada. No 
Por la enseñabilidad de la ética se precisa un replanteamiento de las relaciones de poder, la alternación en el ejercicio de roles entre el enunciador y el enunciatario y la orientación del discurso  frente a la práctica social donde la pobreza es una condición estructural limitante que demanda acciones desde el espacio de gobernabilidad de cada estudiante.

Una de las claves para lograr el éxito se encuentra en ampliar las perspectivas, identificando los nuevos indicadores del futuro que le permitan evaluar el comportamiento orientador (perfomance drivers), que son los que hacen posible saber en forma anticipada si se va en camino a lograr los resultados que se imaginaron al diseñar la estrategia, en relación con valores que son intangibles.

Frente a esta aproximación pedagógica que pudiera ser cuadriculada, racionalista, de una lógica positivista, se ha pretendido como un avance que los estudiantes elaboren su propio plan estratégico para vivir, que es algo mejor que no tener propósitos, ni siquiera una reflexión sobre una misión o visión de la propia vida. En este sentido se asume el abordaje de la ética. 

Se considera significativo que los estudiantes elaboren su propio plan de desarrollo personal con misión, visión, estrategias, proyectos y acciones con sus respectivos indicadores, para superarlo, revisarlo e incluso desconocerlo deliberadamente, gracias al reconocimiento de otras dimensiones además de la competitiva, que se muestren fundamentales para la experiencia fraternal, solidaria, amorosa y humana.
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